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Reservemos el derecho de 

admisión 

Nay gente que no de­
bería ir al fútbol. Posi­
blemente son los mismos 
que en voz alta chismo 
rrean durante la proyec­
ción de una película, o 
piropean a las muchachas 
cuando rondan por la ca­
lle. Nos referimos a los 
típicos guasones que tie­
nen tanto de chulos co­
mo de mal educados. Ino­
fensivos casi siempre 
uno por uno, deben bus­
car su, digamos fuerza, 
en el apretón que se dan 
en camarilla. 

La cultura y educación 
de los pueblos se de­
muestra en el comporta­
miento que observan en 
público sus componentes. 
Así es posible que, pese 
a los cuidados y desve­
los que puedan merecer­
nos las instituciones, el 
simple transeúnte se lle­
ve de nosotros mal re­
cuerdo porque -tuvimos 
la desgracia de que diera 
en su visita con esa mi­
noría —a veces indígena 
y otras importada — que 
vive en flagrante trans­
gresión con todas las di­
gnidades que comporta 
la educación en su más 
alto grado y concepto de 
la honradez y la decencia. 

Entendemos que debe­
ría existir sobre esos des­
graciados una especial 
vigilancia y que el mejor 
castigo para esa clase de 
delincuencia sería negar­
le ¡a entrada a todos los 
lugares de público espar 
cimiento hasta tanto no 
volvieran a comportarse 
según las reglas del buen 
vivir. La reserva del de­
recho de admisión es al­
go más que un cartelito, 
muchas veces ridículo, 
por confradicente e ino­
perante. Es un derecho 
del que se vale la honra­
dez para combatir esa 
afrenta que entre perso­
nas dignas supone la pre­
sencia de cualquier inde­
seable. 
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('Bienal sí, Bienal no! 
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Me obsesiona, y no quisiera, mi deseo de 
hablar de la III Bienal de Arte Hispano-Ame-
ricano. No me gusta hablar de lo que profe-
sionalmente no entiendo, ni me gusta sentar 
baza en una partida de confusionismos, pero, 
por otra parte, me gana el deseo de que mi 
pluma exponga sobre la mesa revuelta de to­
dos los comentarios, su limpia opinión, libre 
de cualquier perjuicio y de pre-concebidas 
preferencias. 

El tema ha sido traído y llevado en todo 
la prensa, en los coloquios periodísticos, en 
los «trascachos» y en toda suerte de reunio­
nes mds o menos familiares. Está casi agota­
do. ¡Bienal sí, Bienal no! Gana el desconten­
to. Desde luego la Bienal no tiene la culpa, 
si a nadie ha excluido, de representar signo y 
símbolo de la actualidad pictórica y escultó­
rica de los países expositores, signo y símbo­
lo desalentadores. Esto escul-pimos, esto pin­
tamos. Y la frase se trueca en un gigantesco y 
colectivo «mea culpa». 

La Bienal nos ofrece sólo una magnífica 
ventana, para asomarnos al coto cerrado de 
los talleres del pincel o del buril. 

Visité el Palacio del. Parque de la Ciuda-
dela el día 29 de octubre. Los más diversos 
comentarios, leídos y oídos; los buenos y los 
malos. Las agudezas de del Arco, los serenos 
apuntes de A. del Castillo, la sesuda mtroduc-
ción a la pintura de Tapies de Cirlot, y los 
múltiples lamentos de las vestiduras rasgadas 
de inocentes y quisquillosos visitantes del Pa­
lacio de Arte Moderno. Demasiados ecos, pro­
bables influencias. Para alejarme de ellos y 
de ellas, quise recorrer la exposición como al 
descuido, paseo por un jardín de plantas va­
rias, como él deambular por una calle muy 
concurrida, con la certeza de que la forma 
grácil de una flor, un perfume intenso o el pa­
so de una mujer elegante o bella, o de un pu­
ro monstruo, me haría volver automáticamen­
te la cabeza, y convertiría mi simple ver en 
mirar consciente. 

¿Para qué hablar de lo malo, de lo malo 
que tanto abunda? 

Y lo bueno, para mí, fué: la armonía de 
Ciará, el sueño en mármol de Ros, las escul­
turas mejicanos de Cañas. jHermosas madres 
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con los paquetitos de sus hijos...! ¡Dulce ex­
presión de sus facciones aztecas! ¡Cuánto amor 
en lo piedra! 

Buenos los rostros de los niños de «La fa­
milia» de Togores, aunque el cuadro^en sí no 
sea precisamente un logro. Delicioso el gris-
rosa de su otro lienzo de una madre joven. 
Y la mujer de color naranja, como un cuadro 
de azahar maduro de un autor del que olvi­
dé el nombre. El arrebato de cblor del uru­
guayo José Cúneo, y su luna gorda sobre el 
rancho. Un paisaje, sinfonía en verde de Ben­
jamín Palencia, y los tonos obscuros y acari­
ciantes del expositor de la primera sala del 
primer piso. 

De lo demás apenas me di cuenta. Seguro 
que, a mi rápida visita, algo digno de men­
cionar se habrá perdido; quizá un lindo mio­
sotis, ahogado entre matorrales, Y a esa flor 
pido perdón. 

Poco, muy poco se salva de la quema ge­
neral; montón de retales, tras el mostrador de 
colorines de una tienda de lana y seda, des­
pués de un fin de jornada. Decoración dudo­
sa. Y para los que preconizan o alentan la 
continuidad de tales escuelas, quiero recor­
darles un bello cuento de Andersen: «El tra­
je invisible». Ni invisible, ni traje; nada. 
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NUESTRO TREN 

Pobrecito, ya no puede 
con su carga por ¡a vía. 
Para hacer la travesía 
de ésta a la capital 
tienen que darle inyecciones, 
y, a veces, hasta empujones. 
Es incurable su mal; 
traspasó ya los cincuenta, 
trabajó más de la cuenta 
y se acaba su historial. 

MORALEJA 

No es extraño en la vejez 
tener reuma y dar traspiés. 

^ 


